
En la política colombiana, dominada con frecuencia por el caudillismo, la improvisa-
ción y la retórica emocional, la figura de Enrique Gómez Martínez ocupa un lugar 
singular. No es un político de multitudes ni un líder de encuestas, pero sí uno de los 
referentes más consistentes del discurso institucional, constitucional y republicano 
en la Colombia contemporánea. Su trayectoria no se explica únicamente por los 
cargos ocupados o los votos obtenidos, sino por una apuesta persistente por la 
defensa del Estado de derecho en medio de un escenario político cada vez más pola-
rizado.

Una herencia política que pesa
Hablar de Enrique Gómez implica, inevitablemente, mencionar su linaje político. 
Nieto de Álvaro Gómez Hurtado —una de las figuras más influyentes y trágicas del 
conservadurismo colombiano—, creció bajo la sombra de un pensamiento crítico 
frente al poder, la corrupción y el deterioro institucional. Sin embargo, lejos de 
asumir esa herencia como un capital meramente simbólico, Gómez decidió conver-
tirla en una responsabilidad política.

Desde temprana edad se interesó por el derecho y la política, entendiendo ambos 
campos como herramientas para contener los excesos del poder y preservar las 
reglas del juego democrático. Esa visión marcaría toda su carrera: una política 
entendida menos como espectáculo y más como arquitectura institucional.

PERFIL

Formación jurídica y vocación pública
Abogado de formación, Enrique Gómez ha desarrollado su vida profesional en torno 
al análisis del derecho público, el constitucionalismo y la teoría del Estado. Aunque 
no ha cultivado una carrera académica tradicional, su perfil se ha construido en el 
debate público, la opinión política y la acción partidista.
Su discurso se caracteriza por una fuerte carga jurídica: conceptos como separación 
de poderes, legalidad, control institucional y supremacía constitucional no son ador-
nos retóricos, sino el núcleo de su visión política. En un país donde la política suele 
reducirse a consignas, Gómez ha insistido en hablar de normas, procedimientos y 
límites.

La refundación de Salvación Nacional
Uno de los hitos más relevantes de su recorrido político fue la reactivación del Movi-
miento de Salvación Nacional, partido fundado por Álvaro Gómez Hurtado y que per-
maneció durante años en un segundo plano del sistema político. Bajo el liderazgo de 
Enrique Gómez, el movimiento fue resignificado como una plataforma de oposición 
institucional, distante tanto del populismo de izquierda como de las derechas prag-
máticas sin contenido doctrinal.

Salvación Nacional reapareció con un discurso claro: defensa de la Constitución de 
1991, rechazo al autoritarismo, protección de la iniciativa privada y fortalecimiento 
del Estado de derecho. No se trataba de nostalgia política, sino de una propuesta de 
continuidad ideológica adaptada al siglo XXI.

La candidatura presidencial de 2022
El momento de mayor visibilidad pública de Enrique Gómez llegó con su candidatu-
ra presidencial en 2022. En un escenario dominado por figuras carismáticas y dis-
cursos emocionales, su campaña se distinguió por un tono sobrio, jurídico y delibe-
radamente anti-populista.

Durante la campaña, Gómez advirtió sobre los riesgos de la concentración del poder, 
el debilitamiento de los contrapesos institucionales y la tentación autoritaria pre-
sente en ciertos proyectos políticos. Sus intervenciones, aunque menos mediáticas, 
encontraron eco en sectores preocupados por la estabilidad democrática del país.
Si bien los resultados electorales fueron modestos, su candidatura cumplió un obje-
tivo estratégico: reinstalar en el debate nacional la necesidad de hablar de institu-
cionalidad en un momento de alta polarización.

Oposición sin estridencia
Tras las elecciones, Enrique Gómez asumió un rol que hoy define su perfil: el de 
opositor institucional. A diferencia de otras figuras de la oposición, su estrategia no 
se basa en la confrontación permanente ni en la descalificación personal, sino en la 
crítica jurídica y política a las decisiones del poder ejecutivo.
Ha sido una de las voces más constantes en señalar lo que considera desviaciones 
constitucionales, abusos de poder y riesgos para la separación de poderes durante 
el actual gobierno. Su oposición no es de barricada, sino de argumento: documen-
tos, normas, precedentes y principios constitucionales son sus principales armas.

Un político de ideas en tiempos de emociones
En un contexto político cada vez más dominado por la emocionalidad, Enrique 
Gómez representa una anomalía: un político de ideas. Su estilo, a veces percibido 
como rígido o poco carismático, es coherente con su visión de la política como ejer-
cicio racional y normativo.

Este enfoque le ha valido tanto admiradores como críticos. Para unos, es una voz 
necesaria en defensa de la institucionalidad; para otros, un político incapaz de 
conectar con las mayorías. Sin embargo, incluso sus detractores reconocen la cohe-
rencia de su discurso y la consistencia de sus posiciones.

Balance y proyección
La relevancia de Enrique Gómez no se mide únicamente en términos electorales. Su 
verdadero impacto se encuentra en el terreno del debate público, donde ha contri-
buido a mantener viva una tradición de pensamiento político centrada en la legali-
dad, la democracia representativa y los límites al poder.
En una Colombia marcada por ciclos recurrentes de crisis institucional, figuras 
como la suya cumplen una función esencial: recordar que la democracia no se sos-
tiene solo en la voluntad popular, sino en reglas, instituciones y responsabilidades 
compartidas.

Más que un político de coyuntura, Enrique Gómez Martínez se perfila como un cus-
todio incómodo de la institucionalidad, una voz que, aunque no siempre mayoritaria, 
insiste en que sin Estado de derecho no hay libertad posible.
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